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V. C. DIOS NOS HA DADO A TODOS UNA GRAN TAREA 
 

 Una de las cosas que más molesta a los estudiantes, de todos los niveles, además 
de los exámenes, es que los maestros les encarguen tareas.  

 En mis tiempos eran tareas sencillas: Algunos ejercicios de matemáticas, leer los 
libros de texto de las diversas materias de tal a tal página. Las tareas más difíciles 
eran cuando se tenía que construir algún proyecto, como una maqueta, un sistema 
planetario o figuras geométricas. Las que a mí me parecían más complicadas eran 
las que nos asignaban por equipos. Me enojaba que todo se nos iba en juegos y 
nunca hacíamos nada y al final andábamos batallando.  

 Tener una tarea pendiente implicaba sacrificio de diversión, de juego, de televisión 
y hasta de vacaciones; porque los papás sentenciaban: “Primero haga su tarea”.  

 También recuerdo la algarabía cuando el maestro decía que no nos dejaría tarea. 
 Pero los cristianos no podemos holgarnos de eso, porque nuestro Divino Maestro 

sí que nos ha dejado una tarea, y bien grande.  
 En nuestro pasaje, el apóstol Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, describe la 

tarea que el Señor ha dejado para todos nosotros. Muchos dicen que este texto 
debe aplicarse solo a los pastores o a los líderes, pero no es así. Es una tarea para 
todos sin excepción.  

 Meditemos juntos en qué consiste ésta que es la tarea de todos. 
 
1º ES UNA TAREA COMPLETA (4:12a). 
 Comienza nuestro apóstol diciendo: “A fin de perfeccionar…”.  
 Aquí está la primera y superior parte de nuestra tarea: Perfeccionar.  
 La palabra perfeccionar es traducción del griego katartismos, significa hacer apto 

o capacitar. El comentario de Barclay dice que es un verbo se usa con relación a un 
procedimiento quirúrgico para atender a un miembro del cuerpo que ha sido 
fracturado. En otro pasaje se refiere al hecho de remendar las redes (Marcos 1:19). 
Y en otro alude a la amonestación para corregir algún miembro que haya cometido 
un error que afecta la armonía: “Hermanos, si alguno fuere sorprendido 
en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con 
espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado” (Gálatas 6:1).  

 En nuestro pasaje se trata de la tarea de hacer que los miembros que han salido de 
una vida pesarosa sean acondicionados y equipados adecuadamente para servir al 
Señor. ¡Qué trabajo tan importante! 

 Porque se trata de ayudar a nuestros hermanos en todas las áreas de sus vidas. 
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 Muchas veces pensamos que esta asignatura puede cumplirse con enseñarles las 
doctrinas de nuestro Señor Jesucristo y ya. ¡No! Amados hermanos, hay más 
pecados que ignorancia en nuestra iglesia. Se trata entonces, de un verdadero 
discipulado, de un caminar junto con ellos; es ir a su lado en sus confusiones, en 
sus tristezas, en sus decepciones y aún en la dureza de sus corazones; así como 
Jesús fue con dos de sus discípulos en su camino a Emaús.  

 ¡Es una tarea titánica! Pero esa es la meta: Presentar perfecto en Cristo Jesús a todo 

hombre. Mire lo que escribe el mismo apóstol Pablo: “A quien anunciamos, 
amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 
sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 
para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí” (Colosenses 1:28-29).  

 Bajo ese mismo poder cumplamos con esta tarea completa. 
 
2º ES UNA TAREA VITAL (4:12b). 
 Añade nuestro apóstol: “… a los santos…”.  
 Alguna vez escuché a un predicador decir: ¿Qué es un inconverso? Un diezmero 

en potencia. Hay quienes consideran a las personas solo como números.  
 He escuchado a pastores jactarse que su iglesia tiene tres mil miembros. Pero, ¿En 

realidad les conocen? ¿Saben de sus luchas espirituales? ¿Saben de sus problemas? 
 Nuestra iglesia se compone de personas, que son llamadas santas porque han sido 

redimidas por la sangre de Cristo, pero ni con mucho son impecables.  
 Todos nuestros hermanos y hermanas, sin faltar ni uno de ellos, tienen diversas 

necesidades, ya sean de orden espiritual, material, moral, físico o emocional. 
 Y para ayudarles en esas circunstancias está la iglesia. Nuestro deber es guiarles a 

experimentar la infinita gracia de Dios en sus vidas.  
 En el Nuevo Testamento encontramos por lo menos cincuenta y cinco referencias 

a lo que debemos hacer los unos por los otros dentro de la iglesia. Entre otras 
cosas se nos ordena amarnos, consolarnos, exhortarnos, edificarnos, alentarnos, 
estimularnos, confesarnos, amonestarnos, considerarnos, etc.  

 Bien lo dice el apóstol Pablo que debemos procurar hacer bien a todos, pero más a 
los de la familia de la fe. “Así que, según tengamos oportunidad, hagamos 
bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe” (Gálatas 6:10) 

 Los cristianos no debemos preocuparnos. Una de las enseñanzas de nuestro Señor 
Jesucristo en su Sermón del Monte es que no nos afanemos por el día de mañana, 
ni por el alimento, ni por el vestido, ni por ninguna otra cosa, puesto que el Padre 
Celestial proveerá todo lo que necesitemos. Pero, hay algo por lo cual sí debemos 

preocuparnos: Por el bienestar espiritual de nuestros hermanos. La Biblia dice: 
“Para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros 
todos se preocupen los unos por los otros” (1 Corintios 12:25). 

 ¿Quiénes? ¿El pastor y los diáconos? ¡No! La Biblia dice que ¡Todos! 
 Supe de un hermano que tenía muchas dudas acerca de su fe. Otro hermano le 

visitó para tener devocionales diarios con él 15 años, 7 meses y 3 semanas.  
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 Amada Iglesia, el Señor nos ha dejado la singular tarea de cuidarnos los unos a los 
otros y estimularnos a la fe. ¿Haremos nuestra tarea? 

 
3º ES UNA TAREA DELEGADA (4:12c). 
 Continúa el apóstol Pablo diciendo: “… para la obra del ministerio…”.  
 Una de las enseñanzas más claras del Nuevo Testamento es que cada creyente en 

Cristo es un ministro de Dios. Así se entiende en este pasaje donde se enseña que 
los santos son los que se van a ocupar de la obra del ministerio para lo cual deben 
estar capacitados.  

 El ministerio es de la iglesia, no del pastor, ni del liderazgo. Hay algunos pastores 
que se adueñan de la Obra de Dios y se vuelven pastores caciques, autoritarios, 
dictadores. Lo cierto es que no nos pertenece ni la iglesia, ni la Obra, ni el púlpito, 
ni el ministerio. A Jesucristo nuestro Señor es a Quien pertenece todo.  

 Y ÉL ha querido delegar en su iglesia el trabajo. Para eso ha concedido diversos 
dones espirituales a sus hijos, para que unos sean predicadores, otros maestros, 
otros evangelistas, otros administradores, otros misioneros, etc. Todos tenemos 
parte en la Obra del ministerio.  

 La ilustración de un cuerpo humano que utiliza el apóstol Pablo es más que buena 
y adecuada porque da a entender que todos nos necesitamos unos a otros. Mire lo 
que dice la Biblia: “Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni 
tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. Antes 
bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más 
necesarios” (1 Corintios 12:21-22).  

 No es la voluntad de Dios que toda la carga del trabajo recaiga en un solo hombre.  
 ÉL dará crecimiento a la iglesia de acuerdo a la actividad propia de cada miembro.  
 
4º ES UNA TAREA DEFINIDA (4:12d).  
 Concluye nuestro versículo: “… para la edificación del cuerpo de Cristo”. 
 Hay un propósito definido para nuestra permanencia en la congregación: Para ser 

de edificación para los demás.  
 Una iglesia edificada no es la que sabe más doctrinas; sino una iglesia edificada es 

aquella donde cada uno de sus miembros ha visto transformada su vida por el 
poder de Dios y ha decidido someterse a la Soberanía de Cristo en toda situación y 
en todo tiempo y en todo lugar.  

 Esa es la meta suprema de la tarea que nos ha dejado nuestro Divino Maestro. 
 Por eso, todo lo que hagamos debe llevar este propósito: Que los demás sean 

edificados en sus vidas espirituales. Mire la exhortación del apóstol Pablo: “Así 
que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación” 
“Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para 
edificación” (Romanos 14:19; 15:2).  

 Amados, al hacer nuestra entrada a un año nuevo ¡Cumplamos nuestra tarea! 
 ¡El Señor encamine nuestro corazón a decidir que nuestra vida sea de bendición 

para muchas vidas! ¡Así sea! ¡Amén! 
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